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CAPÍTULO UNO

	 

	Los párpados de Thalia Greenspire se entreabrieron con un aleteo en la quietud que precede al alba en Puerto Verde. El olor a sal y el penetrante y dulce aroma de las hierbas de la tienda contigua de su familia se colaban en la única habitación que compartía con su madre y su hermana pequeña. Aún faltaba al menos una hora para que saliera el sol, pero el suave tono violáceo del cielo, que se vislumbraba por las rendijas de las finas paredes, indicaba que llegaría sin piedad.

	Por un instante, Thalia permaneció inmóvil bajo su áspera manta, intentando reunir el valor para afrontar el día. Era el día de la Selección; un día que llevaba temiendo desde que era una niña y oyó por primera vez las historias sobre Forja Helada.

	Armándose de valor, se levantó del catre con la gracia sigilosa de quien está acostumbrado a moverse en la penumbra, y sus pies encontraron el suelo de madera sin hacer ruido. El suave crujido de los postigos de madera protestó cuando los entreabrió, inspirando el aire impregnado de salitre que se susurraba por las grietas de su pequeño y ajado hogar. Aunque el océano seguía siendo una fuerza invisible más allá de los edificios destartalados, su aroma impregnaba cada centímetro del pueblo costero, desde el opulento distrito superior hasta los suburbios asolados por la pobreza donde Thalia había vivido toda su vida.

	Caminando sin hacer ruido por la habitación, Thalia se detuvo junto a la maraña de mantas raídas donde dormían su madre y su hermana. Por un momento, recorrió con la mirada las líneas de preocupación que el sueño había suavizado en la frente de su madre, y la forma inocente en que la mano de Mari aferraba el vestido deshilachado de una muñeca gastada. Inspiró hondo, guardó la imagen en lo más profundo de su corazón y luego intentó imaginar una coraza de hierro formándose a su alrededor. No podía permitirse flaquear ahora. El día que se avecinaba prometía una angustia mayor que cualquiera que hubiera conocido jamás.

	Thalia se apartó de su madre y su hermana y se dirigió a la puerta que daba a la herboristería familiar. Sus dedos rozaron las hierbas colgantes mientras pasaba detrás del mostrador. El aire estaba cargado del aroma a lavanda y manzanilla secas, que se mezclaba con las notas más intensas del romero y el tomillo. Era una especie de santuario, aquel modesto rincón anexo a su vivienda, un lugar donde molía raíces y machacaba pétalos para convertirlos en tinturas que curaban dolencias menores a los marineros y mercaderes que pasaban por allí.

	Colocó los frascos meticulosamente, como habría hecho cualquier otra mañana. Había más de dos docenas de variedades de hierbas distintas, cada una con una etiqueta escrita con la caligrafía ornamentada de su madre. Cuando el nivel de alguna bajaba, Thalia reponía las existencias con las hojas y los tallos recién secados que colgaban de las paredes. Esta reposición era una tarea rutinaria, pero mientras la llevaba a cabo, Thalia sintió que la tensión se intensificaba en su interior.

	Fuera, el día clareaba. El amanecer se acercaba y, con él, la Selección. Se cernía en los confines de la mente de Thalia como una tormenta que se avecina.

	Sus manos, hábiles y ágiles, danzaban sobre el surtido de hierbas dispuesto ante ella. Cada hoja y cada tallo temblaban bajo su tacto como si respondieran a una energía invisible: un susurro de magia que solo Thalia podía oír. Arrancó una ramita de romero y la desmenuzó en finos trozos con una facilidad fruto de la práctica. Los trozos cayeron en un mortero de piedra, donde los molió con la mano del mortero, y el movimiento circular liberaba pequeñas ráfagas de esencia. Le había llevado años de trabajo con las plantas desarrollar su sintonía con la tenue y delicada magia de estas.

	Durante unos minutos, consiguió perderse en la tarea. El movimiento rítmico de moler las hierbas, el aroma familiar que ascendía del mortero y el suave y reconfortante crepitar del aire a su alrededor… eran los pequeños rituales que la habían anclado a aquel lugar.

	Quizá, si se sumergía por completo en el trabajo, los reclutadores pasarían de largo la tienda sin llegar a pronunciar su nombre. Quizá escaparía a sus registros. Quizá Puerto Verde se negaría a entregarla, y podría quedarse aquí, en la tranquila comodidad de la vida que había conocido, cuidando de las hierbas y curando dolencias como su madre había hecho antes que ella.

	La puerta que daba a la vivienda familiar se abrió con un crujido. Thalia se giró y vio la silueta de su madre recortada en el umbral, con las arrugas del rostro acentuadas por las sombras y la preocupación.

	La madre de Thalia llevaba tiempo con ese aspecto —demacrada, asustada—, desde antes incluso de la muerte de su marido. La vida en el distrito más pobre de Puerto Verde no era fácil, y menos aún con niños. Pero desde que el mar se llevó al padre de Thalia, Celeste Greenspire se había visto obligada a cargar con el peso del mundo sobre sus hombros, un peso que parecía pasarle factura a diario. Tenía los ojos oscuros y hundidos, el pelo sucio y veteado de canas.

	—Thalia —dijo con la voz ronca por el sueño—. ¿Alguna señal de los reclutadores?

	Thalia se detuvo, con la mano del mortero aún en el aire. Negó en silencio con la cabeza y reanudó la molienda, con un ritmo que era un débil intento de disipar el creciente nudo de angustia.

	—Bien —respiró Celeste—. Cuando lleguen, recuerda no decir nada. Quédate en la tienda y concéntrate en tu trabajo. Ya hablaré yo con ellos.

	—Madre... —empezó Thalia, pero Celeste levantó la barbilla bruscamente.

	—Ya hemos hablado de esto, Thalia. Haré lo que sea necesario para mantenerte lejos de Forja Helada. ¿Me entiendes?

	Thalia asintió, pero sintió un nudo en la garganta. Sabía tan bien como su madre que su destino era incierto. Una vez que un niño alcanzaba la mayoría de edad, la única forma de evitar la Selección era sobornar a los reclutadores. La madre de Thalia llevaba ahorrando para este momento desde antes de que naciera Mari y, aun así, a Thalia le preocupaba que el peso de las monedas de la familia no bastara para apaciguar a los representantes de Forja Helada. Los reclutadores eran conocidos por su arbitrariedad, y el coste de un soborno variaba más que los vientos tempestuosos del archipiélago.

	Thalia reanudó su tarea, pero los dedos le seguían temblando con cada hoja que machacaba, un eco del miedo que le corría por las venas. La magia de las plantas respondía a su tacto, entrelazándose con su propio y silencioso poder.

	Poco a poco, la ciudad exterior empezó a cobrar vida. Thalia abrió los postigos y dejó que los primeros y tímidos rayos del alba rozaran los mostradores y estantes desgastados de la herboristería. Podía sentir el mundo exterior desperezándose, el pueblo portuario despertando con un gemido de madera y un susurro de lona. Le dio la vuelta al cartel para que mostrara «Abierto», con el corazón latiéndole como un tambor contra las costillas. Se detuvo un instante para meterse la mano en el bolsillo y pasar el pulgar por las juntas metálicas de la brújula de su padre. El instrumento de latón era el único recuerdo que le quedaba de él, y lo llevaba consigo desde el día en que se perdió en el mar.

	La puerta crujió sobre sus goznes antiguos mientras entraban arrastrando los pies los primeros clientes del día. Thalia los saludó con una sonrisa que apenas le llegaba a los ojos, cada intercambio salpicado por un trasfondo de miedo. Un murmullo llegó a sus oídos, fragmentos de conversación que se entrelazaban en el aire como volutas de humo de incienso.

	—Lleva años ahorrando —le susurró una mujer a otra, con la voz cargada de preocupación—. Para mantener a sus chicos a salvo de esos reclutadores.

	—Que Dios nos ayude a todos —respondió su amiga, aferrando un manojo de lavanda seca contra el pecho como si fuera un talismán contra la oscuridad del día.

	Thalia se apartó, fingiendo interés en ordenar una hilera de frascos. Sus dedos recorrieron el cristal, dejando surcos en la fina capa de polvo. La mayoría de los habitantes de Puerto Verde hablaban así de Forja Helada, como si fuera una sentencia de muerte. Técnicamente, no lo era; la academia tenía sus supervivientes. Pero sus víctimas eran mucho más numerosas, sobre todo entre los pobres, cuyos hijos no eran enviados a Forja Helada por gloria u honor, sino a la fuerza.

	En la extraña calma que siguió al ajetreo matutino, Thalia se deslizó a la trastienda donde guardaban las existencias y encontró a Mari, la pequeña figura de su hermana casi perdida entre sacos de hierbas secas y manojos de raíces. Los ojos de Mari, muy abiertos y anegados en lágrimas contenidas, se encontraron con los de Thalia, con una pregunta suspendida en el silencio que las separaba.

	—¿Podrá mamá...? —La voz de Mari flaqueó, y las palabras no dichas se enroscaron como un nudo en el estómago de Thalia.

	—Claro que sí —dijo Thalia, con una voz más segura de lo que se sentía—. Se encargará de todo. No te preocupes. —La mentira le supo amarga en la lengua, pero la ofreció como una cucharada de medicina con miel, con la esperanza de que calmara los miedos de su hermana.

	Mari asintió, pero retorcía el bajo de su túnica, delatando sus dudas. Thalia alargó la mano y le apartó un mechón de pelo de la frente; su caricia se demoró un instante. Deseó tener el poder de proteger a su hermana de la verdad que le arañaba el corazón: que la bolsa de su madre pesaba demasiado poco, que la esperanza era algo frágil que se rompía con facilidad.

	—Venga —la animó Thalia—. Ven a ayudarme con la tienda. Hoy ya tenemos bastante jaleo. Mamá podrá añadir esta moneda al soborno.

	Lentamente, Mari desenroscó los dedos de la tela de su túnica y asintió con vacilación. Se secó los ojos con el dorso de la mano antes de dar un paso al frente, dejando que Thalia la guiara de vuelta a la sala principal de la tienda.

	El aroma a romero y lavanda machacados aún flotaba en el aire, mezclándose con la sal y el humo del puerto. Mari ocupó su lugar en el mostrador, con las manos todavía temblorosas, mientras medía manzanilla seca para una anciana con el pelo veteado de plata. Thalia estaba a su lado, con el corazón latiéndole a un ritmo nervioso mientras contaba las monedas que intercambiaban. Nunca era suficiente.

	El suave tintineo de la armadura de un guardia de la ciudad hizo que Thalia detuviera las manos mientras limpiaba el mostrador. El sonido era inconfundible: placas de hierro que se movían, botas que chirriaban contra los adoquines gastados de la calle. El quedo murmullo del mercado exterior vaciló y una onda de silencio se extendió a medida que las figuras se acercaban.

	A Thalia se le cortó la respiración. Había pensado que tendrían más tiempo.

	Los dedos de Mari se cerraron con fuerza alrededor del manojo de manzanilla, con los nudillos blancos. La anciana que tenían delante lanzó una mirada recelosa a la puerta, recogió apresuradamente su compra y salió disparada. Thalia y Mari la siguieron; al salir de la tienda, vieron que otros hacían lo mismo a lo largo de la calle. La Selección, sobre todo en los distritos más pobres, era todo un espectáculo; uno que helaba la sangre y revolvía el estómago.

	Los guardias de la ciudad de Puerto Verde flanqueaban una procesión de reclutadores, enviados de Forjahelada ataviados con la armadura plateada como la escarcha de la academia. Thalia se estremeció, como si la mera presencia de los reclutadores hubiera traído el frío al distrito. Quizá lo había hecho. Thalia sabía poco del plan de estudios de Forjahelada. El funcionamiento interno de la academia era un secreto bien guardado, pero sabía que los reclutas eran entrenados en criomancia, la magia de manipular el hielo y la escarcha. En Puerto Verde, los inviernos eran cálidos y los veranos abrasadores, producto de las corrientes sureñas del océano. En los dieciocho años de Thalia, la temperatura nunca había bajado lo suficiente como para que nevara. Esto hacía que Forjahelada pareciera aún más distante e irreal. La idea de un lugar perpetuamente atado al frío le resultaba casi ajena, como un sueño que no podía alcanzar del todo. Apenas podía imaginar el tacto del hielo en las yemas de sus dedos, y mucho menos dominarlo, someterlo a su voluntad. ¿Cómo podría alguien que nunca había conocido el azote de un invierno crudo sobrevivir en un lugar donde la nieve era más familiar que el sol?

	Los reclutadores detuvieron su marcha a unas cuantas puertas de la tienda de los Agujaverde. El silencio se apoderó de la calle.

	La reclutadora principal, una mujer alta de pelo completamente blanco y una pesada capa forrada de piel gruesa, desenrolló un pergamino con deliberada precisión. El pergamino crujió como la escarcha bajo sus dedos enguantados.

	—Los Reinos del Sur están en guerra —anunció, y su voz se propagó en el aire inmóvil—. Nos enfrentamos a amenazas sin precedentes por las incursiones de los Guardianes de la Isla. Para defender nuestras tierras, para mantener el equilibrio entre la magia y el acero, la Academia de Forjahelada convoca a los elegidos. De acuerdo con nuestras leyes, los siguientes candidatos son por la presente llamados a servir.

	Un murmullo se extendió entre los congregados en la calle: miedo, ira, resignación. Los guardias de la ciudad cambiaron de postura, ajustando las alabardas a sus costados como para recordar a la multitud su poder.

	La voz del reclutador resonó, cortante como los vientos invernales de los Confines del Norte. —Joren Tidewell.

	Se alzó un grito de protesta de una mujer que se aferraba al brazo de un joven. Él permanecía rígido, con la mandíbula apretada y el rostro pálido. Thalia se fijó en que ambos tenían los rostros demacrados y la complexión enjuta de quienes se acostaban con hambre.

	—Quienes sean llamados —dijo la mujer con tono severo—, deberán acercarse al convoy. Si no obedecen, se les llevará a Forja Helada por la fuerza. Aquellos que intenten sabotear el esfuerzo de guerra se enfrentarán a un castigo.

	Joren Tidewell intercambió una larga mirada con su madre y luego avanzó arrastrando los pies, con los hombros erguidos a pesar del temblor de sus manos.

	—Levi Halloway.

	Un chico cerca del frente gimoteó, encogiéndose junto a su padre. Su padre, con el rostro surcado por el agotamiento y las manos encallecidas por años de trabajo, le susurró algo con urgencia al oído antes de apoyarle una mano firme en la espalda para instarlo a avanzar.

	El pulso de Thalia le martilleaba en los oídos. El lapso entre cada nombre se alargaba de forma insoportable, pero no lo suficiente.

	—Thalia Greenspire.

	Los dedos de Mari se clavaron en su manga mientras contenía el aliento, conmocionada. Su madre ya se estaba abriendo paso a empujones entre la multitud que susurraba, con el rostro contraído por la desesperación.

	—¡Puedo pagar! —gritó, alzando la bolsa de monedas—. ¡Por favor, perdonen a mi hija! ¡Puedo pagar!

	Thalia se quedó mirando la bolsa de cuero que contenía los ahorros de toda la vida de su madre, con un torbellino de pensamientos en la cabeza. A menos que los reclutadores se sintieran generosos, no había dinero suficiente para comprar una exención de Forja Helada. No era suficiente ahora, pero en unos años sí lo sería.

	La mirada de Thalia se posó en Mari, a quien le temblaban los labios mientras las lágrimas le rodaban por las mejillas, aferrada al brazo de su hermana. Dentro de seis años, el nombre de Mari estaría en la lista para la Selección. Seis años reuniendo monedas a duras penas no bastarían para garantizar su seguridad. No, a menos que su madre tuviera tiempo para amasar una fortuna y una base sobre la que hacerlo.

	No, a menos que otra persona cargara con el peso primero.

	Las manos temblorosas de su madre ofrecieron la bolsa, y las monedas de su interior tintinearon suavemente. Los reclutadores la miraron con frialdad; antes de que pudieran reaccionar, Thalia dio un paso al frente y cerró los dedos sobre la muñeca alzada de su madre.

	—Quédatelo —susurró Thalia, en un hilo de voz que apenas se oía por encima de los latidos de su corazón—. Por Mari.

	—Thalia, no —suplicó su madre, con los ojos anegados en angustia, mientras volvía a ofrecer la mísera suma.

	—Tienes que quedártelo —insistió Thalia—. Si estoy en Forja Helada, podrás ahorrar más dinero. Seré una boca menos que alimentar...

	—¿Crees que me importa eso? —La voz de su madre se quebró, rota por la congoja.

	—Escúchame. —Thalia clavó la mirada en su madre—. Mari..., ella lo necesitará más cuando le llegue el momento. No puedes salvarnos a las dos, y no voy a dejar que lo intentes.

	—Thalia...

	—Por favor. Es la única manera. Por Mari.

	A su madre se le hundieron los hombros, su espíritu de lucha se desvaneció como arrastrado por la misma brisa marina que siempre había susurrado promesas de tierras lejanas y fortunas que nunca fueron para ellas. Contempló a su hija durante un largo instante, con los labios apretados, como si intentara contener todo lo que deseaba decir.

	—Te he fallado —dijo Celeste al fin con voz quebradiza, como si contuviera un sollozo—. Era mi deber protegeros..., a las dos.

	—Soy mayor de edad —dijo Thalia en voz baja—. Es mi decisión.

	Su madre entreabrió los labios como para replicar, pero las palabras no salieron. Los ojos de Celeste estaban húmedos, aunque no dejó que las lágrimas cayeran. En su lugar, juntó las manos, que le temblaban, mientras se aferraba a la bolsa de monedas como si fuera el último vínculo con la vida que habían construido.

	—Merecías más que esto —susurró.

	Thalia negó con la cabeza. —Me diste todo lo que tenías, y más. Nunca lo olvidaré, y tú tampoco deberías. —Inspiró con un estremecimiento y añadió—: Voy a volver. Te lo prometo.

	Se obligó a ignorar la desesperación en los ojos de su madre, a darse la vuelta y encarar a los reclutadores. La observaban con indiferencia, esperando.

	Thalia inspiró hondo y llenó los pulmones con el aire salobre de su infancia, con el aroma a hierbas y a tierra que se colaba por la puerta abierta de la tienda a su espalda. Se zafó del agarre de Mari. Su hermana pequeña se aferraba a ella con toda la fuerza que su menudo cuerpo podía reunir, con el rostro contraído en una mezcla de confusión y miedo.

	—No te vayas —sollozó Mari—. Por favor…

	—Tengo que hacerlo, Mari —susurró Thalia, con la voz apenas firme. Se agachó hasta ponerse a la altura de su hermana y le acunó la cara con las manos con delicadeza—. Volveré. Te lo prometo. Vas a estar bien. Mamá y yo nos aseguraremos de ello. Solo tienes que ser fuerte un tiempecito.

	Mari negó con la cabeza mientras nuevas lágrimas le resbalaban por las mejillas. —No quiero que te vayas. No quiero que me dejes.

	—Lo siento —susurró Thalia, apartándole un mechón de pelo de la cara—. Te quiero muchísimo. Volveré. Te lo juro.

	El peso de aquel juramento se le asentó en lo más hondo del pecho; una promesa que no estaba segura de poder cumplir, pero de la que no podía retractarse. Se apartó de su hermana con delicadeza y caminó hacia los reclutadores con la cabeza bien alta. Thalia pasó entre dos guardias de la ciudad, que apartaron sus alabardas para dejarla pasar. Ella no los miró. El pulso se le había desbocado y respiraba en jadeos cortos e irregulares, pero se obligó a mantenerse fuerte; o, al menos, a aparentarlo ante los curiosos, los reclutadores y los demás estudiantes seleccionados.

	Frostforge le exigiría todo. No podía permitirse parecer débil, ni siquiera mientras caminaba hacia las fauces de la muerte, dejando tras de sí los restos destrozados de su familia. La lucha por la supervivencia había comenzado, y era una lucha que pensaba ganar.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Los dedos de Thalia se cerraron con fuerza alrededor del frío latón de la brújula de su padre, una pequeña ancla en la tormenta de sus pensamientos desbocados. Con la otra mano agarraba la bolsita de hierbas medicinales que llevaba en el otro bolsillo. Podía oler notas de lavanda y manzanilla que se mezclaban con el aire salobre, ofreciéndole algo de consuelo contra la ansiedad que le atenazaba el estómago. El muelle bajo sus botas vibraba con los pasos de quienes se habían congregado para presenciar la partida de los reclutadores con los conscriptos seleccionados. Thalia buscó a su familia entre la multitud de curiosos, pero solo alcanzó a ver fugazmente el chal gastado de su madre y los rizos cobrizos de Mari, perdidos en un mar de gente.

	El barco que los llevaría a todos a Frostforge surcaba las aguas del puerto, y su llegada fue anunciada por el crujido de la madera vieja y el restallar de las velas. Era un leviatán, con el casco marcado por incontables batallas contra el mar. Las amarras gemían bajo la tensión mientras la tripulación se preparaba para atracar, con las voces alzadas en una incomprensible sinfonía de órdenes y llamadas. Thalia se había pasado la vida en medio del ajetreo de Verdant Port, pero el lenguaje de los marineros seguía siéndole ajeno, hablado con un ritmo dictado por el viento y las olas en lugar de la cadencia del regateo en el mercado.

	La sombra de la embarcación cayó sobre ella y las imponentes velas ocultaron el sol de la mañana. La sal le escocía en las fosas nasales, mezclada con el regusto a hierro del óxido que rezumaba de las partes metálicas del barco. Las gaviotas graznaban sobre sus cabezas, trazando círculos en el aire como presagios. Con cada grito que llegaba desde la cubierta, Thalia sentía que los muros de su mundo se expandían y se contraían.

	Un tablón de madera cayó sobre el muelle con un estrépito rotundo. La reclutadora de pelo blanco pisó el tablón con una gracia casi inhumana y subió a la cubierta del barco. Se giró e hizo un gesto a los reclutas.

	—Subid —dijo con una voz tan afilada como las alabardas de los guardias, que apuntaban amenazadoramente al pequeño grupo de reclutas—. O subid por la fuerza.

	Con los dedos apretados en torno a la brújula, Thalia subió por la pasarela, cada paso una afirmación de su determinación. Bajo sus pies, el barco respiró como un ser vivo, con los tablones crujiendo como huesos viejos. El aire salobre se le pegó a los pulmones, denso y penetrante.

	"Cuidado por dónde pisas", gruñó un reclutador, con su mano en la espalda no tanto para guiarla como para empujarla hacia delante. La madera crujió bajo sus botas, el pulso del océano sincronizándose con el latido irregular de su corazón. Tropezó una, dos veces, logrando mantener el equilibrio antes de que las turbulentas aguas de abajo se la tragaran.

	En cubierta, el mundo volvió a inclinarse. Las cuerdas azotaban los mástiles y las velas ondeaban con impaciente expectación. Bajo los pies de Thalia, la cubierta se movía y gemía como si el propio barco estuviera vivo. Se aferró a la barandilla más cercana, agarrándola hasta que los nudillos se le pusieron blancos. Había vivido toda su vida en la ciudad portuaria, pero nunca había puesto un pie en un barco. La vista desde allí —las laderas de la ciudad, salpicadas de tejados de terracota y una exuberante vegetación que se enroscaba en torno al puerto como una bestia dormida— era a la vez familiar y extraña. Conocía cada rincón y recoveco de Puerto Verde, pero nunca antes había visto la ciudad desde esa perspectiva exterior.

	Su mirada se posó en la multitud congregada abajo. Buscó desesperadamente, tratando de encontrar dos figuras; necesitaba verlas una vez más, extraer de ellas toda la fuerza posible. Allí, entre el gentío, las distinguió: su madre, con el cuerpo rígido por el dolor, aún aferrada al inútil saco de monedas, y Mari, una chiquilla delgaducha con unos ojos demasiado grandes para su rostro afilado. Se abrazaban, sus cuerpos apoyados el uno en el otro mientras se esforzaban por una última mirada.

	A Thalia se le hizo un nudo en la garganta; la brújula se le clavaba en la palma de la mano como un testimonio silencioso del padre que se había hecho a la mar para no volver jamás. No solo se marchaba de casa; seguía su estela.

	Thalia sintió que la cubierta se sacudía bajo sus botas mientras la tripulación tiraba de unas gruesas sogas. Con un gemido de la madera y el chasquido de la lona, el barco se alejó del muelle. Observó cómo las velas se hinchaban como pechos de gigantes, atrapando el viento y arrastrando el navío hacia el puerto.

	Apartando la mirada de la ciudad, Thalia se obligó a evaluar a sus compañeros reclutas. Reconoció a muchos de ellos, aunque no supiera sus nombres. La Selección se había cobrado su precio en los barrios bajos de la ciudad, y la mayoría de los reclutas procedían de los distritos más pobres, su desdicha reflejada en sus ropas gastadas y sus miradas cabizbajas. Algunos observaban las turbulentas aguas del puerto como si estuvieran sopesando la idea de saltar por la borda y nadar hasta la orilla. Thalia podía ver el cálculo en sus ojos mientras sopesaban sus probabilidades de supervivencia frente a sus oportunidades en Forja Helada. La reclutadora de pelo blanco estaba de pie en la popa, con su mirada implacable fija en aquellos reclutas, como si los desafiara a dejarse llevar por sus impulsos.

	No todos los reclutas estaban tan abatidos. Un grupo de jóvenes bien vestidos del distrito superior se congregaba cerca de la proa, y sus risas se oían por encima del viento y los gritos de los marineros. Sus elegantes capas ondeaban con la brisa. Algunos llevaban espadas en la cadera, armas que valían al menos una docena de sobornos. Eran los privilegiados a los que habían enviado a Forja Helada no por necesidad, sino por las expectativas de sus familias.

	Muchos de ellos, Thalia lo sabía, se habían entrenado en combate desde la infancia, con sus habilidades perfeccionadas en clases particulares. Eso les daría una ventaja, sin duda —al menos en las pruebas físicas—, pero Thalia no estaba segura de que fuera suficiente para superar todos los desafíos que les esperaban. Estaban acostumbrados al lujo,

	Dando la espalda a los reclutas ricos de la proa, estudió a los otros, sus verdaderos iguales. Sus miradas se movían nerviosas; las manos se aferraban por igual a barandillas y cuerdas mientras el barco cabeceaba. No era la única que no estaba acostumbrada a navegar.

	"Aguanta ahí", murmuró a un recluta cercano que tropezó, con la cara verde como el musgo que se adhería a los muelles. Él asintió agradecido, agarrando la barandilla con más fuerza.

	"¿Nunca has navegado?", preguntó ella, y sus palabras se abrieron paso entre el estruendo de las órdenes y el batir de las velas.

	"La verdad es que no", murmuró él con voz débil.

	«Mantén la vista en el horizonte», aconsejó Thalia. Aunque era igual de inexperta en el arte de navegar, se lo había oído decir a su padre hacía años, mientras veían los galeones entrar en el puerto. «Se supone que ayuda».

	«Se supone», repitió el recluta con escepticismo, pero aun así dirigió la mirada hacia el mar.

	Puerto Frondoso empezó a desaparecer mientras el barco trazaba una veloz ruta a lo largo de la costa. La península que protegía el puerto de la ciudad ahora la ocultaba de la vista, dejando solo tierra salvaje a estribor y mar abierto a babor. A Thalia se le formó un nudo en el estómago que se retorcía con cada bandazo del barco, como si su cuerpo reflejara la tumultuosa agitación del mar.

	Le llegaron voces de los grupos de reclutas esparcidos por la cubierta. Sus tonos, cargados de ansiedad, formaban remolinos de palabras a su alrededor.

	«A los Guardianes de las Islas les importa un bledo quién vaya a bordo», masculló un recluta de rostro demacrado y ojos ensombrecidos por el miedo. «Nos hundirán por pura diversión si nos encuentran».

	«No digas eso, que nos vas a gafear», le reprendió otro, aunque su intento de fanfarronería apenas disimulaba el temblor de su voz.

	Thalia había oído historias sobre los Guardianes de las Islas, los clanes de merodeadores del archipiélago que adoraban a antiguos dioses de la tempestad. Según las historias que corrían por Puerto Frondoso, los Guardianes blandían las tormentas como armas, conjuraban rayos con un simple gesto de muñeca y desataban vientos lo bastante fuertes como para hacer añicos los barcos. Thalia nunca los había visto con sus propios ojos, pero muchos de sus vecinos más mayores recordaban tiempos en los que los Guardianes de las Islas habían sido lo bastante osados como para atacar el puerto directamente.

	«Parece un poco tonto preocuparse por una emboscada de los Guardianes, ¿no?». Una voz se impuso al sonido de las olas, más aguda y clara que los otros murmullos. Sus palabras eran despreocupadas, casi displicentes, como si hablara del tiempo en lugar de una posible muerte violenta en el mar.

	Thalia se giró hacia la que hablaba, una chica que permanecía de pie con una naturalidad que parecía fuera de lugar entre los tensos reclutas. La sonrisa de la desconocida era tan incongruente como su actitud. No se comportaba con desafío, sino con auténtica apatía, como si la tormenta que se cernía en el horizonte no le preocupara en lo más mínimo. Su postura era relajada, con las muñecas apoyadas despreocupadamente en la barandilla.

	«No merece la pena temer a los Guardianes cuando es más probable que encontremos nuestro fin en Forja Helada», continuó la chica con calma. Arrancó una astilla de madera medio podrida de la barandilla que tenía debajo de los brazos y la arrojó a las olas. Thalia se acercó un poco más a ella, y el nudo de ansiedad en su estómago se aflojó ligeramente mientras la curiosidad ocupaba su lugar.

	«Quizá», dijo Thalia. «Pero no está de más estar preparada para todas las amenazas. Se sabe que los Guardianes de las Islas han atacado esta costa».

	La chica se encogió de hombros, con movimientos lánguidos y pausados. «Si tú lo dices. Por cierto, soy Luna Prados».

	«Thalia Verdeaguja».

	«Verdeaguja, ¿eh? Suena importante». Los ojos oscuros de Luna brillaron con picardía, aunque su atención revoloteaba por la cubierta como un pájaro que no sabe dónde posarse.

	«Qué va. Si fuera importante, no estaría en este barco», masculló Thalia. «¿Y tú? ¿Por qué vas a Forja Helada?».

	«Mala suerte», dijo ella alegremente.

	Thalia parpadeó, sorprendida. «¿Qué quieres decir?».

	«Mi padre está en el consejo de Puerto Frondoso. O estaba, hasta hace poco. Por desgracia, este año los reclutadores no han aceptado su soborno». Luna se encogió de hombros, como si la injusticia no le preocupara. «Una pena. Pero, por otro lado, me voy de viaje a los Confines del Norte gratis, así que no todo es malo».

	Thalia se sintió atraída por esa extraña serenidad; era como si Luna no cargara con ninguna de las cadenas invisibles que abrumaban a la mayoría de los otros reclutas. Mientras los demás luchaban con el miedo o la ira por su destino, Luna parecía casi indiferente, como si el mundo pudiera arrojarle cualquier cosa y ella simplemente se encogiera de hombros. Era un extraño tipo de libertad, uno que Thalia no llegaba a comprender, pero que envidiaba.

	La línea de la costa se aferraba al horizonte, una compañera fiel que los guiaba hacia el norte. El barco se mantendría cerca de la orilla para evitar a los Guardianes del Hielo; la mayoría de las naves de Puerto Verde permanecían a la vista de tierra firme, y las que no lo hacían se arriesgaban a desaparecer. El pueblo se había desvanecido en la médula del mundo, sin dejar tras de sí más que el eco de los gritos de despedida en los oídos de Thalia. Se aferró a la barandilla, notando la madera áspera bajo las palmas de las manos, y acompasó su respiración con el vaivén de las olas bajo el casco y la zozobra de su pecho. A su alrededor, las velas se hinchaban como las alas de un gran pájaro, proyectando sombras que danzaban sobre la cubierta.

	—Cuidado —dijo Luna—, vas a dejar marca en la madera si te agarras más fuerte.

	Thalia esbozó una sonrisa irónica, pero no aflojó el agarre. —Nunca he estado en el mar —confesó—. No estoy acostumbrada a esto.

	—Dale tiempo. —Luna se apoyó en la barandilla, contemplando el mar—. Te harás a la mar antes de lo que crees.

	—O acabaré por la borda —bromeó Thalia, aunque la ocurrencia apenas disipó el nudo de aprensión que sentía en el estómago.

	—Tonterías. Las reclutadoras nunca dejarían que te cayeras por la borda. Fíjate en esa mujer: es como un halcón, esperando para abalanzarse y atraparnos si nos tropezamos siquiera. —Luna señaló con la cabeza en dirección a la reclutadora de pelo blanco, riendo entre dientes—. ¡Como si nos fueran a permitir morir antes de llegar a Forja Helada!

	Thalia se quedó mirando a Luna, desconcertada. Ojalá pudiera compartir esa ligereza; a pesar de sus circunstancias compartidas, parecía que Luna estaba de algún modo libre de la carga que pesaba sobre los hombros de Thalia.

	—¿No tienes miedo? ¿No estás preocupada, para nada? —preguntó, incapaz de contenerse.

	—¿Por qué? —Luna se volvió hacia ella, enarcando las cejas con falsa sorpresa—. ¿Por los Guardianes? ¿Por Forja Helada?

	—Por todo. Por absolutamente todo.

	—Claro que sí. —Luna se encogió de hombros—. El miedo forma parte de la vida tanto como respirar. Nos recuerda que estamos vivos.

	—Vivos y navegando hacia la muerte —replicó Thalia, con la voz más amarga de lo que pretendía.

	—¿Y no hace eso que el recordatorio sea aún más valioso? —Luna sonrió, y por un momento, Thalia sintió el tirón contagioso de esa sonrisa en las comisuras de sus propios labios.

	—Quizá para ti. Yo solo espero que lleguemos de una pieza.

	—Lo que tenga que ser, será —dijo Luna con un gesto despreocupado de la muñeca—. Preocuparse no va a cambiar el resultado, ¿verdad?

	No. Thalia guardó silencio, sopesando el peso de las palabras de Luna. No, preocuparse no cambiaría nada. Lo sabía. Pero aun así, el miedo se enroscaba en su interior, tenso e inflexible, mientras el barco surcaba las aguas hacia el norte.

	 


CAPÍTULO TRES

	 

	El barco se abría paso por las gélidas aguas del fiordo, y un mundo extraño de hielo y piedra se desplegaba ante los ojos de Thalia. Se aferró a la barandilla resbaladiza por la escarcha, con los nudillos blancos por el frío y la aprensión. Cada aliento se materializaba en el aire frente a ella, pequeños fantasmas que se disipaban en la infinita blancura. Aquel lugar frío, vasto e implacable sería ahora su hogar. Mientras sobreviviera.

	El estrecho fiordo se extendía ante ellos como un río tallado por gigantes, con sus escarpadas paredes elevándose cientos de metros en el aire. El hielo se adhería a la roca oscura en láminas cristalinas, atrapando la pálida luz del norte y fracturándola en brillantes esquirlas. Thalia se ciñó la fina capa a los hombros; la tela era una pobre barrera contra el frío penetrante. En Puerto Verde, hasta los días de invierno tenían la calidez con aroma a sal de los mares del sur. Allí, el propio aire parecía hostil, y cada bocanada era afilada en sus pulmones, como si tragara agujas.

	—La mitad no durará ni un año —murmuró una voz a su espalda.

	—Así es. El grupo del viaje de vuelta será más reducido, eso seguro.

	Thalia no se giró. Había oído cosas peores durante la travesía: susurros de la tripulación, la crueldad casual de quienes sabían que no serían ellos los que se enfrentarían a las pruebas de Forja Helada. En lugar de eso, fijó la vista en las imponentes montañas que se alzaban más allá del fiordo. En algún lugar de aquellas cumbres, la academia esperaba. El lugar que la forjaría en algo poderoso o la destruiría por completo.

	El casco de madera del barco crujió contra el muelle bordeado de hielo mientras los marineros aseguraban los cabos de amarre con pericia. La cubierta se zarandeó y Thalia se apoyó en un mástil cercano para no perder el equilibrio. Delante, aguardaba un contingente: unas figuras envueltas en pieles tan gruesas que parecían más bestias que humanas. Cuando la pasarela descendió con un golpe sordo sobre el muelle de madera, distinguió a los instructores de los guardias solo por su postura. Los instructores mantenían una actitud de alerta fluida, con las manos sobre las armas o cruzadas sobre el pecho, mientras que los guardias permanecían en posiciones rígidas, con las armas de asta en perfecta posición de firmes.

	Tras ellos, un grupo más reducido de estudiantes observaba con una intensidad depredadora: un puñado de veteranos, alumnos de cuarto año cuya supervivencia los señalaba como la élite. Thalia contó solo a ocho; se estremeció, preguntándose cuántos de sus compañeros de clase habrían perecido.

	—¡Muévete, recluta! —La orden restalló en la cubierta mientras un marinero la apartaba de un empujón, sacándola de su ensimismamiento—. No les gusta que los hagan esperar.

	Thalia se echó la pequeña mochila al hombro y se unió a la fila de reclutas que desembarcaba arrastrando los pies. En el instante en que sus botas tocaron el muelle, el frío le subió por las gastadas suelas de cuero. La madera húmeda bajo sus pies estaba cubierta de una escarcha que crujía a cada paso. Reprimió un jadeo y se obligó a mantener el rostro impasible, aunque el frío se le calaba hasta los huesos.

	Más adelante, un segundo grupo de reclutas esperaba en perfecta formación. Eran norteños; lo supo al instante por su postura, su ropa y su porte. Mientras que los reclutas del sur se acurrucaban para protegerse del frío, envueltos en capas de ropa inadecuada, los norteños se erguían, ataviados con prendas entalladas y ribeteadas de piel, con las mejillas sonrosadas de salud y no por las quemaduras del viento. Llevaban el pelo adornado con trenzas y broches de metal que captaban la luz, símbolos de lealtades a clanes que Thalia no comprendía.

	A la cabeza del muelle, una mujer de hombros anchos y trenzas de color gris acero los examinaba a todos con abierto desprecio. Su rostro, curtido por décadas de tormentas norteñas, lucía una red de finas cicatrices, más trofeos de batalla que desfiguraciones. Cuando habló, su voz se proyectó por todo el muelle sin esfuerzo.

	—Soy la instructora Linnea. Os dirigiréis a mí de esa forma o no os dirigiréis en absoluto. —Su mirada los barrió como una fuerza física—. El viaje a la academia empieza ahora. Que este ascenso sirva como indicador de lo que está por venir. Aquellos que no puedan soportar el día de hoy tendrán pocas posibilidades de sobrevivir en Forja Helada.

	Señaló la caravana que aguardaba más allá del muelle, una hilera de trineos de madera tirados por ponis fornidos y de pelaje lanudo cuyo aliento formaba grandes nubes de vaho. Entre los trineos había más instructores, cuyas armaduras forradas de piel los hacían parecer el doble de grandes.

	—Las pertenencias de los reclutas van en los seis primeros trineos —continuó la instructora Linnea—. Los suministros, en los tres últimos. Partimos en diez minutos.

	Sus palabras desataron un frenesí de actividad. Los reclutas del sur se apresuraron a entregar sus mochilas y a buscar sitio para sus escasas pertenencias, y los marineros cargaban sacos de grano en los tres trineos del final de la fila. Thalia tenía incluso menos que la mayoría de los reclutas, demasiado poco como para dejarlo en un trineo. Observó a los demás con cansancio. Ya le dolían las piernas por los días en el mar, y su cuerpo, desacostumbrado al frío, parecía perder fuerza a cada instante.

	Mientras el caótico ajetreo de la organización bullía a su alrededor, Thalia se fijó en una chica que se mantenía apartada de los otros reclutas del sur, con un porte majestuoso a pesar del frío cortante. Una melena oscura le caía en cascada sobre los hombros de una capa forrada de piel que, a todas luces, había sido confeccionada a medida para su viaje al norte. Thalia la reconoció al instante: Brynn Primogénita, hija de una de las familias nobles más importantes de Puerto Frondoso. Thalia la había visto una vez, observando desde las sombras cómo la familia de Brynn se abría paso por la plaza del mercado, con los sirvientes despejándoles el camino.

	Ahora, Brynn daba órdenes a dos instructores mientras estos aseguraban su aparatoso equipaje a uno de los trineos de suministros. Tenía el rostro contraído por el disgusto.

	—Esto es absurdo —decía, y su voz se oía con claridad en el aire gélido—. ¿Tenéis idea de quién es mi familia? Me prometieron un alojamiento adecuado.

	El instructor, un hombre curtido con un rostro como tallado en granito, la miró impasible.

	—Tu nombre no significa nada aquí, chiquilla. Eres una recluta, igual que el resto.

	—No somos iguales, ni mucho menos —bufó Brynn, recorriendo con la vista la fila de los otros reclutas sureños que se preparaban para la marcha. Su mirada se posó en Thalia, deteniéndose en su capa raída y sus botas gastadas—. Forja Helada malgasta el espacio en piltrafas medio muertas de hambre mientras las mejores familias del Sur están deseosas de enviar a sus hijos.

	A Thalia le ardieron las mejillas a pesar del frío. Conocía bien a los de su calaña: la nobleza sureña que consideraba a los de su distrito poco más que herramientas con vida, útiles cuando se les necesitaba e invisibles el resto del tiempo. Sin duda, Brynn intentaría aliarse con los estudiantes norteños de la academia para ganar prestigio. La ira le subió por la garganta y una réplica se le formó en la punta de la lengua.

	Pero se detuvo. La opinión que Brynn tuviera de ella era insignificante. Lo que importaba era sobrevivir a Forja Helada y asegurarse de que Mari nunca tuviera que enfrentarse a la Selección. Thalia se tragó el orgullo y apartó la vista de la mirada despectiva de Brynn.

	Cargaron los trineos y organizaron a los reclutas en burdas columnas. La Maestra Linnea ocupó su puesto al frente de la caravana, montando un caballo norteño de paso seguro con la soltura que da la práctica.

	—Forja Helada os espera —gritó, y su voz resonó en las paredes del fiordo cubiertas de hielo—. Los que flaqueen se quedarán atrás. El Norte no tolera la debilidad.

	La caravana se puso en marcha con una sacudida; los ponis resoplaron al soportar el peso de los trineos. Thalia se unió al paso de los otros reclutas que iban a pie, sintiendo la primera pendiente ascendente del camino que los llevaría a las montañas. Sobre ellos, el cielo se extendía, de un azul infinito; una belleza fría y nítida que no ofrecía calor ni consuelo. Solo la promesa del viaje que tenían por delante.

	Thalia hincó los talones en el suelo endurecido por la escarcha y empezó a subir.

	 

	***

	 

	El sendero serpenteaba hacia arriba, y cada curva revelaba un terreno más escarpado y un aire más enrarecido. A Thalia le ardían los pulmones; sus jadeos entrecortados se cristalizaban frente a su cara. Llevaban dos horas de ascenso y ya le temblaban las piernas a cada paso. A los otros reclutas sureños que la rodeaban no les iba mejor: tenían el rostro pálido bajo las quemaduras del viento, los labios amoratados por el frío y los cuerpos encorvados contra la hostilidad de la montaña.

	Los reclutas norteños se movían con la soltura de la costumbre, sus cuerpos habituados a la altitud y al viento cortante. Hablaban entre ellos en voz baja y de vez en cuando miraban a los sureños en apuros con expresiones que iban de la diversión al desdén. Thalia se obligó a enderezarse, sin querer darles más espectáculo.

	El sendero de montaña se estrechó, obligando a los reclutas a caminar en fila india. Rocas afiladas sobresalían entre placas de hielo, amenazando con torcer un tobillo a cada paso. Thalia se concentró en las botas del recluta que la precedía, usando su ritmo para mantener el suyo propio. Un pie, y luego el otro. No te pares. No flaquees.

	Pero su cuerpo la traicionó. El aire enrarecido le desgarraba los pulmones. Puntos negros danzaban en los márgenes de su visión. Su siguiente paso fue en falso: se torció el tobillo y una punzada de dolor le recorrió la pierna. Tropezó y una rodilla golpeó el suelo helado al perder el equilibrio.

	No había llegado ni a la mitad de la montaña y sus fuerzas ya menguaban. Detrás de ella, los otros reclutas continuaban la marcha con la cara vuelta. Nadie se detuvo. Nadie la ayudó.

	—¿Ya te rindes? Si apenas hemos empezado lo divertido.

	Una mano apareció en su campo de visión: fuerte, de dedos callosos y con una pequeña cicatriz de quemadura en los nudillos. Thalia siguió el brazo hasta un rostro enmarcado por unos rebeldes rizos negros parcialmente sujetos en una coleta suelta. El joven le dedicó una sonrisa afable que le arrugaba las comisuras de sus ojos oscuros, con la mano aún extendida.

	—Soy Roran —dijo—. Roran Bright. Parece que te vendría bien un amigo ahora mismo.

	Thalia dudó, con el orgullo luchando contra el sentido práctico. Finalmente, le cogió la mano y dejó que la ayudara a levantarse.

	—Thalia Greenspire —consiguió decir entre jadeos—. Y no me estaba rindiendo.

	—Claro que no. —Su sonrisa se ensanchó—. Solo te tomabas un momento para admirar el paisaje, ¿verdad?

	A su pesar, Thalia sintió que la comisura de sus labios se curvaba hacia arriba.

	—Algo así.

	Roran se puso a su altura en cuanto el sendero se ensanchó un poco. —¿No se parece mucho a casa, verdad? —preguntó, señalando el paisaje helado que los rodeaba.

	—No exactamente —admitió Thalia, con la respiración aún entrecortada—. Puerto Frondoso no es famoso por sus montañas ni… por su hielo.

	—¿Eres de Puerto Frondoso? —Cuando Thalia asintió, Roran continuó—: Me lo imaginaba. Yo también soy de los Reinos del Sur, de la Costa de Ámbar. —Alzó la vista hacia el cielo gris acero que se extendía sobre ellos—. He de decir que ahora mismo echo de menos esas brisas tropicales.

	El sendero se volvió más empinado y serpenteaba por la ladera de la montaña. A Thalia le ardían los muslos con cada paso ascendente. El aire enrarecido la mareaba. A su alrededor, otros reclutas empezaron a flaquear; un chico se desplomó, resoplando, pero un instructor lo levantó a la fuerza y lo empujó hacia uno de los trineos.

	—Controla la respiración.

	La voz provenía de detrás de Thalia. Se giró y vio a una de las reclutas del Norte, una joven alta de rasgos llamativos. Su pelo negro estaba veteado de rojo; no del cobre apagado de una pelirroja natural, sino de un carmesí intenso, deliberado y marcado sobre la oscuridad. Llevaba una parte intrincadamente trenzada a lo largo del cuero cabelludo y el resto le caía suelto sobre los hombros.

	—Tres respiraciones cortas y luego una profunda —continuó la mujer, mientras sus ojos verdes evaluaban a Thalia con fría eficiencia—. Muévete con la montaña, no contra ella. Deja que tus pies se asienten bien antes de cambiar el peso.

	A Thalia le molestó que le diera lecciones como si fuera una niña, pero la norteña ya había demostrado su superior adaptación al terreno. El orgullo era un lujo que Thalia no podía permitirse. Ajustó la respiración como le había sugerido y se concentró en sus pisadas.

	—Gracias —logró decir entre jadeos—. Soy Thalia.

	—Ashe Redwood —dijo la mujer con un seco asentimiento—. El mal de altura se pasa en unos días. El frío, nunca. —Dicho esto, se adelantó, con una zancada larga y segura.

	Roran silbó por lo bajo. —Es una guerrera de un clan del Norte —murmuró—. ¿Ves el rojo de su pelo? Es la marca de un ritual de paso a la edad adulta.

	—Sabes mucho sobre los clanes del Norte —observó Thalia, mientras seguía aplicando la técnica de respiración de Ashe.

	Roran se encogió de hombros. —He aprendido un par de cosas. Es mejor saber con quién tratas. —Su sonrisa afable regresó, pero no le llegó del todo a los ojos—. Mira hacia delante. Eso no tiene buena pinta, ¿verdad?

	El sendero que tenían delante había cambiado. En lugar del camino tosco que habían seguido hasta ahora, se enfrentaban a un paso estrecho tallado directamente en la ladera de la montaña. Era empinado y estaba cubierto por una capa de hielo. El viento aullaba entre los acantilados, arrastrando una nieve que picaba en la piel expuesta como diminutas agujas.

	La voz de la maestra Linnea llegó desde la cabeza de la fila. —En fila india. Un recluta cada vez. Una caída aquí significa la muerte o, peor aún, una carga para el resto.

	Thalia observó a los primeros reclutas intentar el ascenso. Los estudiantes del Norte se movían con una confianza cautelosa. Los del Sur dudaban más, y algunos se arrastraban a cuatro patas cuando las ráfagas de viento eran especialmente fuertes.

	Su turno llegó demasiado rápido. Thalia dio el primer paso sobre el hielo resbaladizo, con el corazón desbocado. Un metro por delante de ella, el siguiente recluta, Joren Tidewell, otro de Puerto Frondoso, perdió de repente el equilibrio. Sus brazos se agitaron como aspas de molino mientras se tambaleaba en el borde, y un grito escapó de sus labios. Durante un instante horrible, quedó suspendido entre el equilibrio y el abismo.

	Entonces, de algún modo, logró estabilizarse y cayó de bruces sobre los escalones con un golpe que sonó doloroso. Temblando, continuó la subida.

	Ni un solo instructor se había movido para ayudarlo. Se habían limitado a observar, con expresiones impasibles, pero analíticas. Registrando debilidades. Identificando a aquellos con pocas probabilidades de sobrevivir.

	Thalia tragó saliva con dificultad y avanzó arrastrando los pies.

	Para su sorpresa, Roran se movió para caminar a su lado, permitiéndole a ella quedarse más cerca de la pared del acantilado y más lejos de la caída en picado que tenían al lado. Todavía se movía con esa gracia natural que ella había notado antes. Su pisada sobre el hielo era segura, casi tan confiada como la de los reclutas del Norte.

	Sobre ellos, la montaña se cernía, impasible y eterna. En algún lugar más adelante aguardaba Forja Helada, con todos sus peligros y posibilidades. Thalia fijó la vista en el sendero que tenía delante y siguió subiendo.

	 

	***

	 

	La noche descendió con una velocidad despiadada mientras la caravana coronaba la última cresta. A Thalia se le entrecortó el aliento; en parte por el agotamiento, en parte por la visión que se desplegaba ante ella. Los últimos rayos carmesíes del atardecer iluminaban la Academia Forjaescarcha, convirtiendo la fortaleza de piedra en un fulgor rojizo contra el cielo que se oscurecía. Construida directamente en la pared de un acantilado en la ladera de la montaña, desafiaba tanto la gravedad como la imaginación; un monumento a la determinación y el poder norteños.

	La temperatura se desplomó con la retirada del sol, y el frío se intensificó hasta parecer sólido, una presencia que oprimía la piel de Thalia. Sus finas ropas sureñas, ya insuficientes durante la escalada diurna, ahora no ofrecían prácticamente ninguna protección. También el viento cambió de carácter: ya no era simplemente fiero, sino activamente malévolo, buscando cualquier resquicio en la ropa para robar el calor con una eficacia depredadora.

	Roran apareció a su lado, y su aliento empañó el aire entre ambos.

	—Ahí está —dijo en voz baja—. Forjaescarcha.

	Thalia solo pudo asentir, con las palabras congeladas en la garganta. La academia era una estructura imponente y aterradora en su brutal majestuosidad. A diferencia de las gráciles agujas y las fachadas ornamentadas de las ciudadelas del sur, Forjaescarcha era un testamento de la función sobre la forma, construida para la supervivencia en lugar de la estética. Y, sin embargo, poseía su propio y austero encanto.

	La estructura principal había sido tallada directamente en la pared de un acantilado, y sus muros parecían nacer de la propia montaña. No existía un límite claro entre la roca natural y la piedra labrada; ambas se fundían en una integración perfecta de arquitectura y paisaje. Enormes contrafuertes de granito oscuro se extendían desde el acantilado, sosteniendo lo que parecían ser patios exteriores y plataformas de defensa. Los refuerzos de hierro brillaban con desgana bajo la luz mortecina, con las superficies cubiertas de una escarcha que atrapaba los últimos rayos del atardecer.

	Las ventanas —estrechas y defendibles— salpicaban la fachada a intervalos irregulares; algunas brillaban con la cálida luz amarilla de las lámparas, otras permanecían oscuras y vigilantes como cuencas vacías. Sobre la escarpada estructura se extendía una meseta barrida por el viento, que refulgía con la luz restante como si estuviera salpicada de hielo. A lo largo de la cresta había estatuas de formas casi humanas, con brazos alargados y rasgos angulosos. Al acercarse, Thalia se dio cuenta de que estaban hechas de metal, que destellaba de forma extraña bajo la luz menguante; más cerca aún, y comprendió que se movían, patrullando lentamente el borde de la meseta. Eran gólems: constructos de magia de hielo y metalurgia.

	A medida que se acercaban, Thalia advirtió detalles que no se apreciaban desde su primer punto de observación. Enormes chimeneas se alzaban en varios puntos de la estructura, arrojando vapor y humo al cielo cada vez más oscuro. Las columnas de humo se elevaban en línea recta antes de ser desgarradas por los vientos de gran altitud, creando un etéreo techo de vapor sobre la academia.

	—La Forja Aullante —murmuró Roran, siguiendo su mirada—. El corazón de la academia. No tardaremos en estar ahí dentro. Puede que sea el único calor que sintamos.

	Antes de que Thalia pudiera responder, la voz de la maestra Linnea rasgó el viento.

	—¡Seguid avanzando! Tenemos que llegar a las puertas antes de que anochezca del todo.

	La última luz se desvaneció del cielo mientras se acercaban al enorme arco de la entrada. Las antorchas cobraron vida a lo largo del camino; no por mano humana, sino encendiéndose simultáneamente como si respondieran a la propia oscuridad. Sus llamas ardían con un azul antinatural, proyectando nítidas sombras sobre el suelo cubierto de una costra de nieve.
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